
Serás mi sombra 

Por Juan Pablo Heras 

 

Ariadna y Noelia entran en los baños de un instituto. Extraño silencio. Ariadna se 

acerca a una ventana y saca disimuladamente un cigarrillo. Lo enciende y fuma. 

NOELIA: Para eso no te acompaño. 

ARIADNA: Tía… 

NOELIA: No quiero líos. Me vuelvo a clase. 

ARIADNA: Sabes que no puedes irte. 

NOELIA: Si te pillan nos la cargamos las dos. 

ARIADNA: No puedes irte. Lo dice el protocolo. 

NOELIA: Me da igual el protocolo. 

ARIADNA: Si se enteran de que me has dejado sola se pondrán nerviosos. Muy 

nerviosos. 

NOELIA: Te esperaré en el pasillo. 

ARIADNA: Eso es peor. Te verá un conserje y le llamarás la atención. Aquí dentro, en 

tiempo de clase, no entra nadie. Y si viene otra chica, la invitamos. 

NOELIA: Me voy. Se lo diré al profe. El protocolo no era para… 

ARIADNA: Ya sabes lo que puede pasar si me dejas sola. 

NOELIA: Fumar mata, pero despacio. 

ARIADNA: Tengo cuchillas. 

NOELIA: Venga ya. 

ARIADNA: ¿Te las enseño? 

NOELIA: ¿De dónde las has sacado? 

ARIADNA: He desmontado la máquina de afeitar de mi padre. La de repuesto. Él no se 

entera. No se entera de nada. 

NOELIA: Se lo diré al tutor. 

ARIADNA: Adelante. Si lo haces te pondrá una medalla. Es como si lo oyera: “ya sabía 

yo que podía confiar en ti, Noelia”. Pero ya sabes las consecuencias. No podrás 

separarte de mí. Hasta el final. Serás mi sombra, minuto a minuto. 

NOELIA: ¿Hasta el final de qué? 

ARIADNA: Del curso… (Riéndose.) No te asustes. 

NOELIA: No me hagas esto. 



ARIADNA: ¿Quieres una calada? Venga, no se va a enterar nadie. ¿No te gusta? 

(Fuma.) Tranquilízate. ¿Sabes? Mi padre tiene barba. No ha visto una cuchilla en años. 

Y la tijera con la que se la arregla cada día la esconde como si fuera de oro. 

NOELIA: No te creo. 

ARIADNA: Regístrame. Vamos, puedes hacerlo. 

NOELIA: Estás… 

ARIADNA: ¿Estoy qué? Venga, dilo. Estoy loca, ¿no? Eso piensas.  

NOELIA: Yo no he dicho nada. 

ARIADNA: Supongo que lo estoy. Pero solo un poco. No lo suficiente como para que 

podáis libraros de mí. No sé, como un cuatro y medio en chifladura. Necesitas matrícula 

de honor para que te den plaza en un centro de día. Ya les gustaría. 

NOELIA: ¿A quiénes? 

ARIADNA: Le he dicho al profe que tenía náuseas. No me mires así. De verdad tenía 

ganas de vomitar, pero no las tripas, sino el corazón, que se me sube a la boca cada 

minuto que me quedo allí dentro con esas zorras. ¿Entiendes? Vengo aquí y respiro. No 

es por vicio, es por supervivencia. Envuelta en esta nube de humo ya no las veo. 

¿Seguro que no quieres una calada? ¿No? Siento que tengas que aguantarme, pero en el 

fondo deberías estar contenta. 

NOELIA: Ah, ¿sí? 

ARIADNA: Lo más afilado que llevo encima es el papel de fumar. Estoy limpia. 

NOELIA: Si estás curada no tiene sentido mantener el protocolo. 

ARIADNA: Esto nunca se cura. 

NOELIA: Me estás haciendo chantaje. 

ARIADNA: No quiero estar sola. 

NOELIA: Así no puedo ser tu amiga. 

ARIADNA: No pongas excusas. No eres mi amiga porque no quieres ser mi amiga. Lo 

disimulas, pero eres como las demás. 

NOELIA: ¿Cómo son las demás? ¿Cómo soy? 

ARIADNA: ¿Te crees que no noto vuestras miradas? ¿Vuestros silencios? Si te han 

nombrado mi sombra es porque se te da bien tragarte el odio. Pero yo veo cómo te 

palpita por ahí dentro. 

NOELIA: Nadie te odia. 

ARIADNA: O sea, que soy una loca paranoica que se lo inventa todo. Gracias por creer 

en mí. Me siento mucho mejor. 

NOELIA: A lo mejor, si no estuvieras siempre de uñas… 



ARIADNA: ¿Lo ves? 

NOELIA: ¿Qué? 

ARIADNA: Me lo merezco. Eso piensas. Me merezco todo lo que me pasa. Si no fuera 

como soy, todas me querrían. Pero soy así, y es normal que me odien. 

NOELIA: Yo no he dicho… 

ARIADNA: No, si tú nunca dices nada. Por eso eres una sombra.  

(Noelia contiene las ganas de llorar.) 

NOELIA: Yo… Esto es demasiado para mí. Yo no soy tu tutora, ni tu psicóloga, ni tu 

madre.  

ARIADNA: Te estoy jodiendo la vida, ¿verdad? 

NOELIA: Yo no he dicho eso. 

ARIADNA: No quiero que sufras. Lo mejor será que me quite de en medio. 

NOELIA: ¿Qué dices? 

ARIADNA: Ya me has oído.  

 

 

 

Si quieres leer más, solicita el texto completo a la Agencia L&L a 
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